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todo, incide en que el deterioro de la sa-
lud mental no se para hasta que no se 
pone a la persona en libertad. 

Diferencias entre los CIE 
Ingresar en uno u otro centro de los sie-
te que hay repartidos por España no es 
baladí. Y no solo tiene que ver con la fi-
sonomía arquitectónica y los espacios. 
También, por ejemplo, con la posibilidad 
de usar el teléfono móvil, con la aplica-
ción de las decisiones judiciales o con las 
visitas por parte de organizaciones de 
la sociedad civil. «Depende de donde te 
toque, te van a reconocer más o menos 
derechos», constata Buades. 

Propuestas
Con este análisis, el SJM reclama a las 
autoridades —Policía, directores de los 
CIE, jueces de instrucción y titulares de
los juzgados de control— que armonicen 
las normas para que el trato no varíe de 
un centro a otro. En concreto, pide a la 
Dirección General de la Policía que en 
las prescripciones técnicas para la con-
tratación del servicio médico-sanitario 
se incluya la asistencia psicológica y a 
los jueces de instrucción que «extremen
el discernimiento» a la hora de autorizar 
el internamiento.

A los políticos, ahora que hay eleccio-
nes, Josep Buades pide que no repitan lo
que ya publicaron en los anteriores pro-
gramas, que lean informes como el del
Servicio Jesuita a Migrantes y que sean 
lo más restrictivos en las políticas rela-
tivas al internamiento de extranjeros. 
«Que se dejen de eslóganes fáciles y no
apelen a las emociones. Que tengan en 
cuenta que hablamos del sufrimiento de
personas, innecesario, inútil y, además, 
costoso para el bolsillo de los contribu-
yentes», concluye. b
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Un deber ético y legal

Una cárcel diseñada específica-
mente para personas extranjeras 
que no han cometido ningún deli-
to. Una prisión en la que encerrar a 
quienes han cometido solo la falta 
administrativa de no tener la do-
cumentación en regla —algo por 
lo que los autóctonos, a lo sumo, 
recibirían una multa—. Descri-
to con esta asepsia, sería lógico 
pensar que estamos hablando de 
sistemas de apartheid como el que 
gobernó Sudáfrica o el que rige en 
la actualidad Israel. Sin embargo, 
si acudimos a la descripción de los 
CIE en el BOE nos encontramos 
con un nuevo grado de cinismo 
institucionalizado: «Centros no 
penitenciarios [...] destinados a la 
custodia preventiva y cautelar de 
extranjeros para garantizar su 
expulsión, devolución o regreso». 
Jueces, ONG y hasta la ONU han 
denunciado que las condiciones en 
las que viven sus internos son mu-
cho peores que las de las prisiones 
españolas y las cifras del balance 
histórico demuestran que la fun-
ción primordial de los CIE nunca 
fue la deportación de sus presos, 
sino su disciplinamiento. 

Incluso en los años de mayor 
número de llegada de inmigrantes 
a España, como fue la primera dé-
cada de los 2000 —cuando pasó de 
uno a 5,7 millones— más del  

más vulnerable a todo tipo de abu-
sos. La receta perfecta para con-
vertirlos en carne de cañón para la 
explotación laboral. 

Dado que los periodistas tene-
mos vetado el acceso a los CIE, las 
ocasiones en las que conseguí en-
trar al de Madrid fue como visitan-
te de un interno y, otra, con una co-
misión judicial. Así comprendí por 
qué no quieren que constatemos el 
grado de racismo y desprecio con 
el que se trata a estas personas y 
las condiciones indignas en las que 
se los encierra. Muertes como la de 
Samba Martine, que pidió hasta en 
diez ocasiones atención médica sin 
recibirla, siguen más de una déca-
da después en la impunidad. Cuan-
do pregunté a los responsables por 
su caso, se limitaron a decir que los 
inmigrantes exageran para conse-
guir la libertad. 

Pero el informe del SJM recoge 
otra cifra más cruel si cabe: las 930 
personas que fueron encerradas en 
estas prisiones tras sobrevivir a un 
viaje en patera. Esa es la hospitali-
dad que brindamos a los náufragos 
cuando son africanos. 

Cerrar los CIE es un deber legal 
si España quiere empezar a des-
montar el sistema de apartheid 
que ha construido, siguiendo los 
dictados de la Unión Europea 
contra las personas migrantes po-
bres. Exigir el cierre de los CIE si-
gue siendo hoy más que nunca un 
deber ético para cualquiera que 
crea que no se pueden encarcelar 
a personas por su país de origen 
o su color de piel. El ABC de cual-
quiera que defienda un mínimo de
dignidad. b

80 % de las personas encerradas en 
estos «centros de sufrimiento, opa-
cidad e impunidad policial», como 
los definió el exjuez de control del 
CIE de Aluche (Madrid) Ramiro 
García de Dios, eran liberadas, tras 
hasta 60 días de reclusión, sin ser 
deportadas. Entonces, ¿para qué 
perseguirlas mediante redadas 
racistas, encerrarlas, someterlas 
a la amenaza de volver a la casilla 
de salida, dejarlas sin trabajo, ale-
jarlas de su familia y entorno, rom-
perles de nuevo la vida para dejar-
las, finalmente, en libertad?

Los CIE cumplen un papel fun-
damental en el entramado represi-
vo de la ley de extranjería: recordar 
a los inmigrantes en situación ad-
ministrativa irregular que no son 
más que mano de obra prescindi-
ble, intercambiable, deportable; 
grabarles a fuego que si quieren 
permanecer en España han de ser 
sumisos, silenciosos, invisibles. 

Un régimen del miedo que se 
mantiene hasta hoy cuando, gra-
cias a la perseverancia año tras 
año del Servicio Jesuita a Migra-
ciones, sabemos que de las 2.276 
personas que fueron encarceladas 
en estos centros en 2022, prácti-
camente la mitad fue por no tener 
permiso de residencia. Personas 
que pueden llevar 15 años o más 
trabajando en España sin haber 
logrado regularizar su situación. 
Una cifra similar a la de quienes 
terminaron siendo puestas en 
libertad: 1.072 personas. Hom-
bres y mujeres a los que, antes de 
ponerles de patitas en la calle, les 
entregan una orden de expulsión, 
dejándolos en una situación aún 
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